Módulo Nº9                                                                                                     Estrategia de Educación para la Salud


Clase 3

Pensando las capacidades humanas y la salud.

A. Características actuales de la Educación para la salud.


Si quisiéramos realizar un paneo general de cuáles son las principales características  de la educación para la salud en la actualidad bien podemos presentar el siguiente cuadro 

	Educación para la salud

	Nivel 
	Atención Primaria
	Atención Secundaria
	Atención Terciaria

	Actividades
	Transmisión de información general en salud ( vacunación

maternidad, ambientales,)
	Educación orientada o que favorezca el diagnóstico precoz
	Educación terapéutica con objetivos restaurativos

	
	Educación sobre factores de riesgo
	Pautas educativas que buscan adhesión del paciente  al tratamiento 
	Educación terapéutica con objetivos de mantención de condición física y mental de base

	
	Algunas iniciativas para la  educación en  organización y participación comunitaria
	
	Educación para la adaptación e inserción social.



La ecuación para la salud no escapa al problema que también se vive en la mayoría de los proyectos educativos, en donde se genera una educación de carácter informativo,  que prioriza la entrega de conocimiento más que la generación del mismo. Una que valora el acopio de conceptos, que tímidamente se preocupa por la obtención de habilidades y olvida por completo el compromiso de un proceso de enseñanza y aprendizaje donde se trabaje en las actitudes y cualidades.


Este es uno de los motivos por los cuales, las iniciativas de la educación en salud sesgan sus contenidos hacia los que favorecen sólo (y por eso no menos importante) a la prevención de las enfermedades.


Por otro lado, como ya hemos mencionado en la primera clase, en algunas ocasiones, éstas iniciativas ponen solo el énfasis en la responsabilidad de las personas frente a la enfermedad y se crea un efecto de culpabilización sobre el individuo como único responsable frente a la patología.


Si ha esto le sumamos el echo que no transmitimos en forma útil y sencilla los contenidos técnicos de las ciencias de la salud, se crea habitualmente un cuadro extraño muy poco “educativo”.  


Primero, transmitimos información en un paquete científico inaceptable, y esto no tiene que ver con el nivel educativo de la persona sino con nosotros, poseedores de un saber especifico y un otro sujeto de padecimiento. Y luego le decimos que es exclusivamente suya la responsabilidad de cambiar las cosas. 


Se dijo en la segunda clase que el personal de salud, no se haya ajeno a las presiones de la comunidad que requiere soluciones inmediatas a la demanda curativa de la enfermedad. 


Su atención puntual se convierte en una interesante tentación, por considerarse la más fácil respuesta al problema resonante, para cuya solución, por otra parte, ha sido ampliamente capacitado.  La atención de únicamente esta parte de la realidad, nos da una idea ficticia de tranquilidad, ya que aunque solucionamos el problema emergente, conocemos muy bien, que hay tareas más profundas que podríamos hacer para evitar que los mismos problemas se repitan una y otra vez. La educación para la salud se convierte entonces en aquella herramienta que necesitamos usar y debemos aprender a  emplearla.


Krogel y Luna, hablan también de algunas deficiencias que habitualmente presentan los programas de salud comunitaria en materia educativa:

1. Frecuentemente los programas son diseñados a nivel central y no se adecuan a la realidad social local. Esto puede manifestarse en diferente formas:


Los objetivos perseguidos por los programas no responden a los problemas sentidos por la población al no haber sido definidos en función de ésta.


Los canales de información elegidos no logran llegar a los grupos objetivos; por ejemplo, el uso de carteles escritos para una población analfabeta, o el uso de la televisión para comunidades donde no hay energía eléctrica.


Se facilitan informaciones que no responde a preguntas e inquietudes de la población, o bien cuyos contenidos son incomprensibles por el propio lenguaje, ajeno a la población, o por ser contrario a sus vivencias y valores.


Se utilizan técnicas y materiales didácticos que no han sido puestos a prueba antes de su elaboración y tienen poco impacto educativo. Ej. el uso de métodos didácticos semejantes a los de la escuela, olvidando que se trata de adultos.


No se es coherente con la disponibilidad de los recursos, estimular a la gente a utilizar servicios que no están disponibles. Por ejemplo, promover el uso de medidas de higiene como hervir el agua, cuando el costo de la leña es alto.

2. Se ha descuidado la formación y preparación especifica de las personas en que recae la responsabilidad de realizar los programas y materias de los proyectos de educación para la salud.

3. Se pretende motivar a la población a incorporar conductas que no han sido adoptadas por el propio equipo de salud; Por ejemplo, se promociona la higiene personal y de la vivienda presentando el Centro de Salud en condiciones lamentables.

4. Aunque los programas de APS promueven la participación popular e incluso en ocasiones  se llegue hasta una evaluación conjunta entre el personal de salud y la comunidad de las actividades realizadas, pocas veces éstas llegan a influir sobre las decisiones del nivel central.


Entonces si analizamos desde el marco de la salud comunitaria orientado al desarrollo humano propuesto, vemos que por lo general  la mayoría de las iniciativas en el tema educativo promovidas desde el sector salud, se orientan hacia la satisfacción de las necesidades humanas fundamentales de la protección y subsistencia. Que, como resultados de estos proyectos o programas, se promueve en la educación para la salud los procesos de manifestación y acoplamiento y sus posibles limitaciones y consecuentes patologías individuales o comunitarias exclusivamente con las necesidades mencionadas.


Vemos que, mas allá de su énfasis en el período patogénico, cuando analizamos las iniciativas en el periodo prepatogénico, éstas como su nombre lo indica se orientan mayormente a la enfermedad, exceptuando la pocas iniciativas que se orientan a la promoción de la organización y participación comunitaria que contribuyen a la instancia de acoplamiento estructural en el proceso de manifestación y acoplamiento.


Desde este pequeño y preliminar análisis de situación de la educación en salud, ¿cuales son los aportes que podemos realizar?. ¿Cómo podemos realizar proyectos que fomenten el proceso de manifestación – acoplamiento y sus capacidades?.


El aporte, fundamentalmente se centra en conceptos de Edgar Morin realizados en su publicación “Los siete saberes necesarios para la educación del futuro” y en los trabajos sobre liderazgo desarrollados en la Universidad Nur por Eloy Anello  y Juanita Hernández .


El primero lo ofrecemos como marco conceptual organizador de un metaanalisis y el segundo como propuestas prácticas para ser incorporadas a las iniciativas de trabajo.

B. Un Marco Conceptual para la Educación para el Desarrollo Humano


Edgar Morin por pedido de publicación de la UNESCO nos presenta un excelente  marco conceptual que obviamente excede cualquier concepción simplista de la salud. Los siete saberes necesarios para la educación del futuro es una base para pensar el desarrollo humano y sus capacidades. Y de allí poder generar iniciativas, espacios, proyectos y programas de salud comunitaria orientadas al desarrollo humano.

1. Las Cegueras del conocimiento: El Error y la Ilusión


Es muy significativo el hecho de que la educación, que  tiende a comunicar los conocimientos, permanezca ciega ante lo que es el conocimiento humano, sus disposiciones, sus imperfecciones, sus dificultades, sus tendencias tanto al error como a la ilusión y no se preocupe en absoluto por hacer conocer lo que es conocer.


En efecto, el conocimiento no puede considerarse como una herramienta ready made que se puede utilizar sin examinar su naturaleza. El conocimiento del conocimiento debe aparecer como una necesidad primera que serviría de preparación para afrontar riesgos permanentes de error y de ilusión que no cesan de parasitar la mente humana. Se trata de armar  cada mente en el combate vital para la lucidez.


Es necesario introducir y desarrollar en la educación el estudio de las características cerebrales, mentales y culturales del conocimiento humano, de sus procesos y modalidades, de las disposiciones tanto psíquicas como culturales que permiten arriesgar el error o la ilusión

2. Los principios de un conocimiento pertinente


Existe un problema capital, aún desconocido, el cual es, el de la necesidad de promover un conocimiento capaz de abordar los problemas globales y fundamentales para inscribir allí los conocimientos parciales y locales.


La supremacía de un conocimiento fragmentado según las disciplinas, impide a menudo operar el vínculo entre las partes y las totalidades y debe dar paso a un modo de conocimiento capaz de aprehender los objetos en sus contextos, sus complejidades, sus conjuntos.


Es necesario desarrollar la aptitud natural de la inteligencia humana para ubicar todas sus informaciones en un contexto y en un conjunto. Es necesario enseñar los métodos que permiten aprender las relaciones mutuas y las influencias recíprocas entre las partes y el todo en un mundo complejo.

3. Enseñar la condición humana


El ser humano es a la vez físico, biológico, psíquico, cultural social, histórico. Es esta unidad compleja de la naturaleza humana la que está completamente desintegrada en la educación, a través de las disciplinas, y se ha vuelto imposible aprender lo que significa ser humano. Hay que restaurarla de tal manera que cada uno, desde donde esté tome conciencia al mismo tiempo de su identidad compleja y de su identidad común a todos los demás humanos.


Así la condición humana debería ser objeto esencial de cualquier educación. Esta tarea indica cómo, a partir de las disciplinas actuales, es posible reconocer la unidad y la complejidad humana reuniendo y organizando conocimientos dispersos en las ciencias de la naturaleza, en las ciencias humanas, la literatura, la filosofía y mostrar la unión indisoluble entre la unidad y la diversidad de todo lo que es humano.

4. Enseñar la identidad terrenal


En lo sucesivo, el destino planetario del género humano será otra realidad fundamental ignorada por la educación. El conocimiento de los desarrollos de la era planetaria, que van a incrementarse en el siglo XXI, y el reconocimiento de la identidad terrenal, que será cada vez mas indispensable para cada uno y para todos, deben convertirse en uno de los mayores objetos de la educación.


Es pertinente enseñar la historia de la era planetaria, que comienza con la comunicación de todos los continentes en el siglo xvi, y mostrar cómo se volvieron intersolidarias todas las partes del mundo, sin por ello ocultar las opresiones y dominaciones que han asolado a la humanidad y que aún no han desaparecido.


Habrá que señalar la complejidad de la crisis planetaria que enmarca el siglo xx, mostrando que todos los humanos, confrontados desde ahora con los mismos problemas de la vida y muerte, viven en una misma comunidad de destino.

5. Enfrentar la incertidumbres


Las ciencias nos han hecho adquirir muchas certezas, pero de la misma manera nos han revelado, en el siglo xx, innumerables campos de incertidumbres. La educación debería comprender la enseñanza de las incertidumbres que ha aparecido en las ciencias físicas (microfísica, termodinámica, cosmología), en las ciencias de la evolución biológica y en las ciencias históricas.


Tendrían que enseñarse principios de estrategia que permitan afrontar los riesgos, lo inesperado, lo incierto y modificar su desarrollo en virtud de las informaciones adquiridas en el camino. Es necesario aprender a navegar en un océano de incertidumbres a través de archipiélagos de certeza.


 La fórmula del poeta griego Eurídes, que data de hace 25 siglos, es ahora más actual que nunca: “Lo esperado no se cumple y para lo inesperado un dios abre la puerta”.

El abandono de los conceptos deterministas de la historia humana que creían poder predecir nuestro futuro, el examen de los grandes acontecimientos y accidentes de nuestro siglo que fueron todos inesperados, el carácter en adelante desconocido de la aventura humana, deben incitarnos a preparar nuestras mentes para esperar lo inesperado y poder afrontarlo. Es imperativo que todos aquellos que tienen la carga de la educación estén a la vanguardia con la incertidumbre de nuestros tiempos.

6. Enseñar la comprensión


La comprensión es al mismo tiempo, medio y fin de la comunicación humana. Ahora bien, la educación para la comprensión está ausente de nuestras enseñanzas. El planeta necesita compresiones mutuas en todos los sentidos. Teniendo en cuenta la importancia de la educación para la comprensión en todos los niveles educativos y en todas las edades, el desarrollo de la comprensión necesita una reforma de las mentalidades. Tal debe ser la tarea para la educación del futuro.


 La comprensión mutua entre humanos, tanto próximos como extraños, es en adelante vital para que las relaciones humanas salgan de su estado bárbaro de incomprensión.


De allí la necesidad de estudiar la incomprensión desde sus raíces, sus modalidades y sus efectos. Este estudio sería tanto mas importante, en cuanto que se centraría no sólo en los síntomas, sino en las causas de los racismos, las xenofobias y los desprecios. Constituiría, al mismo tiempo, una de las bases más seguras para la educación por la paz, a la cual estamos ligados por esencia y vocación.

7. La Ética del genero Humano


La educación debe conducir a una “antropoeética” considerando el carácter ternario de la condición humana, cual es de ser a la vez individuo – sociedad – especie. En este sentido, la ética individuo – especie, necesita un otro mutuo de la sociedad por el individuo y del individuo por la sociedad, es decir, la democracia; la ética individuo  especie convoca a la ciudadanía terrestre en el siglo xxi


La ética no se podría enseñar con lecciones de moral. Ella debe formarse en las mentes a partir de la conciencia de que el humano es al mismo tiempo individuo, parte de una sociedad, parte de una especie: Llevamos en cada uno de nosotros esta triple realidad. De igual manera, todo desarrollo verdaderamente humano debe comprender el desarrollo conjunto de las autonomías individuales, de las participaciones comunitarias y la conciencia  de pertenecer a la especie humana.


De allí se esbozan las dos grandes finalidades éticopolíticas del nuevo milenio: establecer una relación de control mutuo entre la sociedad y los individuos por medio de la democracia y concebir la Humanidad como comunidad planetaria. La educación de nuestra Tierra Patria, y permitir que ésta conciencia se traduzca en la voluntad de realizar la ciudadanía terrenal.

C. La importancia del  desarrollo de capacidades humanas en los proyectos  de salud comunitaria.


Dentro de la concepción de los proyectos sociales como espacios de construcción conjunta   para  la realización de determinados objetivos, en función de la resolución de una problemática de  y en la  comunidad, el rol que ejerce quien o quienes intentan llevar  adelante la gestión de dicha iniciativa, tiene vital importancia para el éxito de los resultados esperados.


Los integrantes del equipo de trabajo, se encuentran frente a un desafío que vincula de manera estrecha diferentes espacios,  decisivos en la producción final de la iniciativa en la cual se encuentran trabajando. Como dicen    educadores y neurólogos,  utilicemos otras áreas de la corteza cerebral para enriquecer el  aprendizaje para los primeros y estimulo para los segundos. 



En una primera  aproximación de enfoque, ¿cómo   se constituye la vida de un proyecto comunitario, entre la problemática a resolver o situación inicial y nuestro sueño compartido o situación final?. Esta vida de proyecto se establece por la “interrelación de lo técnico y lo humano”, es decir tanto con las competencias y herramientas técnicas como con las capacidades humanas  necesarias. Todas insertas en un “escenario de relación ” que vincula  al multiplicador social como articulador del marco conceptual del desarrollo, los conocimientos  científicos en particular y la problemática  que  se espera resolver con la aplicación del  proyecto, las personas y la gestión en sí misma. 


Estamos frente a una propuesta de establecer un tipo de liderazgo que facilite el desarrollo de las capacidades de las personas que intervienen dentro del proyecto.  Recordemos que estamos en presencia de proyectos de desarrollo comunitario de la salud , aunque realmente pienso que esta idea se aplica a todo tipo de proyectos que involucran personas. Pero pongamos foco sobre iniciativas, que teniendo como tema de abordaje alguno de la salud, intentan transferir los conocimientos a la comunidad para su autonomía, o algún grado de ella, en la resolución de dicha problemática. Un ejemplo, un proyecto que intente disminuir la mortalidad infantil, promoviendo  la alfabetización de las mujeres de la comunidad.


Entramos así en el tema del Desarrollo Humano en sí mismo y el desarrollo de capacidades  en particular, como motor del Desarrollo Sanitario.


Un liderazgo de este tipo implicará entonces el conocimiento necesario por parte de estos gestores sociales o multiplicadores sociales  de un marco para el trabajo en el desarrollo  de capacidades. No sólo por una aspiración loable sino concretamente como responsables profesionales del éxito del proyecto que están llevando adelante.


En este punto del análisis quiero diferenciar claramente entre los beneficios otorgados por ejemplo por las ciencias sociales y el desarrollo humano en general, en especial el desarrollo de capacidades. Siguiendo con el ejemplo de las ciencias sociales,  ellas dan el conocimiento necesario para que un gestor social adquiera la  idoneidad en el manejo de un método específico, por ejemplo Técnicas de Evaluación Cualitativa, y el conocimiento en trabajos de proyectos comunitarios.  Desde el desarrollo de capacidades, logra que mediante el diseño y utilización de esta u otra técnica, quien la utiliza, el equipo del proyecto, y los beneficiarios del proyecto o la comunidad del proyecto, hayan adquirido algún grado de aprendizaje.


En este punto el término “Beneficiario” se resignifica de una concepción de recepción de un bien de un grupo a otro y pasa a englobar a las tres unidades del sistema de trabajo, el individuo, la organización y la comunidad desde una perspectiva potencializadora  a las tres unidades. Estamos en presencia de un “Liderazgo Distribuido” y  también, donde empieza a cobrar sentido hablar de Desarrollo Humano Sostenible.

D. El desarrollo de capacidades como  objetivo programático.


Estamos ahora frente al desafió que,  además de  tener  el conocimiento necesario para dominar una  tecnología especifica requerida por el proyecto que nos convoca y las herramientas  que nos brindan las ciencias sociales y humanas para hacer que este proyecto se encarne la comunidad, debemos incorporar en el diseño de este proyecto el desarrollo de capacidades, con el objetivo de otorgarle a esta iniciativa  la  sostenibilidad que buscamos. Entonces ejercer un liderazgo distribuido  y orientado  a que sirva  a  cada una de las unidades intervinientes en nuestro sistema en pro del logro del objetivo propuesto, tiene como requisito previo el conocimiento  en el desarrollo de capacidades humanas.

Sobre las Capacidades 


Una capacidad se define como es aquello que existe en potencia de ser desarrollado, como una propiedad de una cosa de contener otra, o como la facultad de realizar actividades en forma eficaz. 

Las cualidades consisten en un número de componentes, consistente en cualidades, conceptos, destrezas y actitudes

Concepto 


Para utilizar una capacidad debemos conocer de qué se trata, como se ve una persona que la practica, sólo entonces se podrá evaluar su  progreso. Para brevemente hablar de “el concepto” citare a Ingred de Godo arquitecta  de profesión, cuyo pensamiento me pareció muy pedagógico, dado que los arquitect@s y los gestores sociales comparten la tarea del “diseño” 


“En la definición de concepto encontramos varias palabras claves: idea,  entendimiento, pensamiento. La definición termina con "formar concepto: determinar una cosa en la mente después de examinadas las circunstancias" y nos damos cuenta que, para lograr tener un concepto, primero debemos haber examinado todas las condiciones relativas a un hecho, es decir, formamos concepto después de haber efectuado un análisis. Esa última palabra hace eco en nuestra mente y nos recuerda una lista, a nuestros ojos, interminable de análisis previos. Hacer un análisis implica examinar con nuestra mente, conocer para determinar. 


Volvamos a las palabras clave de la definición de concepto: idea, entendimiento, pensamiento. Cada una de ellas evoca el uso de nuestra mente, de nuestro conocimiento”.

La Actitud 


La actitud puede ser definida como un “estado funcional de preparación, de predisposición más o menos permanente y especifica capaz de dirigir y orientar, en ciertas situaciones, la acción del sujeto en una dirección privilegiada”. Es una organización durable de creencias alrededor de un sujeto, objeto o concepto, que predispone a responder de manera preferencial. Implica un compromiso del individuo en una acción y también una relación con algo o alguien. 


Las actitudes se pueden evaluar especialmente en el momento de la acción. Resulta útil estudiar las características de la actitud en distintas áreas: motora, personal, intelectual afectiva. 


En el área motora la actitud se expresa como un conjunto de posturas corporales que evocan ciertas disposiciones emocionales. Se impone diferenciar postura de posición. La postura es producto de una actividad muscular subyacente que no está presente en la posición. La posición se da la postura se mantiene. El sustrato postural de la actitud nace de la actividad tónica de la musculatura. La postura implica una actividad constante que da al músculo, en cada instante, un grado de consistencia y tensión que varía de acuerdo a cómo van estructurándose distintas fase del movimiento. Cuando se suspende el gesto, hay un tono que permite imaginar lo que estuvo ocurriendo. Sin esto, la contracción pierde su vigor, el movimiento su armonía y el acto su precisión. Un cuerpo humano inerte aplastado contra el suelo, no tiene postura, tiene sólo posición.


El área perceptiva nos nuestra en primer lugar que no hay percepción ingenua. Se percibe  en relación directa con el grado de preparación “para “, de quien percibe. No hay una relación lineal entre estímulo y respuesta preceptiva. Todo estímulo pasa por la personalidad total. Es útil tener presente el concepto de impronta de Korad Lorez. Este autor comprobó en patitos recién nacido, la evidencia de considerar su “madre pata” , una pata de madera o el mismo investigar que fue visto caminado en cuatro patas seguido por la fila de patitos creídos de tener en él una madre nutricia. Hay una matriz que organiza los estímulos. Esto es decir que los estímulos se incluyen en una estructura de múltiples maneras determinadas por esta matriz pregnante. 


La actitud en el área intelectual se puede entender a través del concepto de paradigma propuesto por Kunh “Realizaciones científicas universalmente reconocidas que durante cierto tiempo proporcionan modelos de problemas y soluciones a una comunidad científica”.


Este concepto implica reconocer un engrana, un marco conceptual que organiza los estímulos y también lamentablemente que obstaculiza interpretaciones de los hechos que no pueden incluirse en el paradigma. 

Con respecto al área afectiva. Los afectos, tanto los tempranamente estructurados como los circunstanciales determinados por todos los aconteceres que nos envuelven están presentes en el establecimiento de la  actitud.

Cualidades.


Las Cualidades se refieren a las virtudes o atributos y por definición es aquello que completa o perfecciona a la sustancia.

Por ejemplo, así el cuerpo del ser humano posee cualidades físicas básicas. La resistencia, mejora nuestro trabajo cardíaco, respiratorio y muscular. Fuerza mejora nuestro trabajo óseo, articular, la flexibilidad su movilidad y la velocidad mejora el funcionamiento del sistema nervioso.


De igual modo que las anteriores cualidades físicas atendían el aspecto físico del ser humano existen otras de carácter intangible, referidas al aspecto intelectual de los hombres tales como el sentido de la Justicia, el amor y la generosidad entre otras.

Quien se imagina transcurrir hacia el éxito de nuestros proyectos sin voluntad, iniciativa y grandes cuotas de paciencia. Estas, también son denominadas virtudes humanas.

Destrezas 


Este es un término más sencillo de conocer, se refiere a las habilidades. Las destrezas consisten en habilidades mecánicas o funcionales necesarias para la implementación de una capacidad; por ejemplo, la habilidad de escuchar bien o de sumar correctamente, el manejo de una metodología específica por ejemplo, la  estadística implica necesariamente habilidades en las matemáticas. Otras son sistematizar, redacción, concentración.

Para coordinar un grupo de trabajo es necesario tener la habilidad de la comunicación por ejemplo.

E. Capacidades Humanas, una sistematización de  Eloy Anello y Hernández  


Los autores catedráticos de la Universidad Nur en Santa Cruz de la Sierra, con más de 25 años de experiencia en el terreno de la educación potencializadora, han realizado a partir de sus investigaciones de campo una sistematización que da nombre a una serie de capacidades humanas que pueden ser utilizadas en las iniciativas de salud comunitaria y desarrollo humano.


En esta  clasificación de Eloy Anello y Juanita de Hernández, se ofrece un marco  de referencia para poder incorporar en forma concreta, en los objetivos de nuestros proyectos de desarrollo comunitarios el desarrollo de capacidades, o de algunas de sus componentes en función de los fines buscados.


Así, las subdividen en tres, las orientas al fomento de desarrollo personal, las del desarrollo de las relaciones entre personas y las que promueven el desarrollo social. En coincidencia con el carácter ternario de la condición humana señalado por Edgar Morin individuo - sociedad – especie.


Las capacidades han sido expresadas en un lenguaje simple que le permite al lector una primera y rápida comprensión. Sin embargo recomendamos una segunda lectura para poder encontrar significados más profundos y poder relacionarlos con nuestra práctica dentro de la salud comunitaria.


Luego, cada una de las 18 capacidades pueden ser desglosas en los cuatro elementos constitutivos o partes que componen una capacidad como se ha mencionado anteriormente. Este desglose es, particularmente útil e imprescindible para poder incorporar dentro de nuestros proyectos comunitarios componentes educativas, amen de  diseñar proyectos específicos en educación en salud desde el marco conceptual propuesto.

Veamos entonces las 18 capacidades humanas:

Capacidades que contribuyen a la transformación personal

1. Evaluar nuestras propias fortalezas y debilidades (Auto evaluación)   

2. Aprender de la reflexión sistemática sobre la acción (Cultura del Aprendizaje)

3. Pensar sintéticamente 

4. Tomar la iniciativa en forma creativa y organizada. 

5. Mantener el esfuerzo, perseverar y superar los obstáculos en el logro de objetivos. 

6. Oponerse a conductas egocéntricas por medio de volverse hacia propósitos y capacidades más elevados. 

7. Manejar sus asuntos y responsabilidades con rectitud de conducta, basada en principios morales y éticos. (Transparencia)

Capacidades que contribuyen a mejorar las relaciones interpersonales

8. Imbuir con amor los pensamientos y acciones propias. 

9. Estimular a otros y brindar alegría a sus corazones. (cultura del Estimulo)

10. Participar efectivamente en el proceso de la consulta para la toma de decisiones en grupo. 

11. Crear y promover la unidad en la diversidad. 

12. Ser un miembro cariñoso y responsable de una familia. 

Capacidades que contribuyen a la transformación social

13. Contribuir al establecimiento de la justicia. 

14. Comprender las relaciones de dominación y contribuir a su transformación con relaciones basadas en la interconexión, la reciprocidad y el servicio. 

15. Comprometerse en potenciar las actividades educativas. 

16. Formular una visión de un futuro deseado, basada en valores y principios compartidos y de articularla de una forma clara y sencilla que inspire compromiso para su realización.

17. Servir en las instituciones de la sociedad de manera que ayude a sus miembros a desarrollar y utilizar sus talentos y capacidades en el servicio a la humanidad. 

18. Percibir e interpretar el significado de eventos y procesos sociales de la actualidad a la luz de una perspectiva histórica adecuada. 
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